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El eterno debate
Eterno debate que abrió anoche, nuevamente, Marwán, cuando defendió a golpe de pasodoble su estilo, que

ellos mismos calificaron como estilo “Dakipakasa”. La pregunta es: ¿Hay que dividir el concurso en dos cate-

gorías, una de murgas y otra de comparsas, o coros como hubo hace ya 30 años? Quizá no sea el mejor mo-

mento, debido al descenso de participación en el concurso. Pero sí es cierto que hay dos estilos muy

diferenciados en el Carnaval de Badajoz, como pudimos observar anoche. En la primera semifinal del lunes

pudimos ver dos grupos que se decantan plenamente por el humor (Los Mirinda y Yo no Salgo), dos grupos

que buscan la riqueza vocal en sus actuaciones, como Marwán y Dakipakasa, y un grupo, Espantaperros, que,

curiosamente, anoche se movía entre estos dos estilos debido a los personajes que representan: el carnavalero

acomparsado y el más chirigotero. La decisión le corresponde a las murgas y, lógicamente, al Ayuntamiento,

que debería, en caso de tomarse esta vía, abrir una nueva categoría en el certamen. Fernando, guitarrista de

Marwán, nos decía anoche que lo que pudimos ver era como pretender elegir al mejor entre dos deportistas

cuando uno juega a voleibol y otro a fútbol. Y no le falta razón. En fin, esperemos que el camino que se tome

vaya en favor del Carnaval. Esta discusión no es nueva. Lleva treinta años en el tintero. Vamos con las crónicas. 

Los Espantaperros
La murga este año se presenta con la disposición tra-

bajada para este Carnaval: partida a la mitad, con dos

estilos muy diferentes entre unos y otros: uno ele-

gante, y otro más de calle. Unos más comparseros, y

otros más chirigoteros. Y dificultad añadida a la hora

de interpretar su repertorio, al cantar ambos sectores

con las voces impostadas. Como decíamos en el titu-

lar, el eterno debate. La liga entre ambos grupos está

en el medio y es cosa de José Luis y Juan Seller. A la

guitarra, con los elegantes, Francisco Olivera, otro de

los monitores de Aulas de Carnaval que trajo murga

juvenil el domingo al López de Ayala, concretamente

desde Olivenza, para hacerse con el cuarto puesto

con su disfraz de Monumentos del Mundo. Buena

presentación, bien interpretada. Sueltan un taco en

el primer pasodoble, y suena bien en esta murga que

destaca, siempre, por su elegancia. Defienden en el

pasodoble la cultura extremeña, después de citar una

lista numerosísima de ilustres personajes de nuestra

región. Segundo pasodoble para los jóvenes y sus di-

ficultades para labrarse un futuro en Extremadura.

Primer cuplé para la familia real, con buen remate:

Froilán es como el padre, ha salido un poco torcido.

Muy buen cuplé con los cotilleos que se mueven al-

rededor del concurso. Aunque todos les dicen que

muy bien, creen que verán la final desde la calle.

Buen popurrí, movido, divertido, con temas de actua-

lidad…y con gracia, donde hasta ahora no tienen su

fuerte. Perdón, no tenían. No veo yo muy claro que

no vayan a estar el viernes en el teatro… •

Marwán volver a empezar
Monumental decorado de fondo para una murga que

canta de forma monumental. Sobre los punteos de

Miguel  Aponte, la murga pone bien a las claras que

sabe cantar, y de qué manera. Se vienen adelante en

los remates, casi a pie de escenario, gesto que repi-

ten en varias ocasiones a lo largo de la actuación para

reforzar su mensaje. Otro monitor del COMBITA en

las filas de una murga, Carlos Ramírez, quien al frente

de La Compañía se hizo el domingo con el primer pre-

mio de murgas juveniles, con una actuación en la que

se nota que quien enseña carnaval en aquel centro

pertenece a Marwán. Primer pasodoble en defensa

de nuestro carnaval. Segundo pasodoble para defen-

der que en el concurso cabe de todo, humor y musi-

calidad. No son comparsa, su estilo es Dakipakasa,

según dicen ellos mismos. Defendiendo sus señas de

identidad, y los dos pasodobles casi coincidentes en

letra. Primer cuplé para aplicar el chiste sobre el tó-

pico de poco trabajadores de los españoles, “18 tíos

cavando y ochocientos mirando” refiriéndose a la

murga y al público. En el segundo cuplé se quejan de

la retirada de su caseta de la fiesta de Almossassa.

Buena actuación para esta murga, antes del des-

canso. La Marina y sus bocadillos nos esperan para

reponer fuerzas.  •

Yo no salgo, el puto amo
Nos adelantaba Agustín, padre de uno de los guita-

rras de la murga, David Rodríguez,  a quien nos

hemos encontrado en los pasillos del López de Ayala,

que lo que traen hoy los Yo no salgo es bueno. Y sí,

estuvo correcto, no sé si suficiente para repetir el

viernes en el López. Ayer sí parecían más relajados

que en el pase de preliminares. Ocuparon todo el es-

cenario, estuvieron menos encorsetados. Con dos

guitarras, sin punteo, y p´alante. Después de la pre-

sentación, unos canapés. Bueno, canapés, no, jamón,

que para eso les ha tocado la lotería. Primer pasodo-

ble al cambio climático, y denuncia de las barbarida-

des que se hacen con el medio ambiente. En el

segundo dice que quieren comprarse los Carnavales,

con sus grandezas y sus miserias. Primer cuplé para

las nuevas modas del lenguaje. En el segundo, juegan

con una posible retirada. Pero imaginándose como

puede ser el año que viene para ellos, que no. Que

vuelven al teatro. Han hecho rotaciones en el popu-

rrí, para que todos los integrantes de la  murga pue-

dan disfrutar actuando en el teatro. Nos parece que

están cortos de ensayos, y le hemos visto masticar al-

guna letra, quizá debido a la velocidad con la que

cantan. Habrá que esperar al jurado.  •

Dakipakasa
Este grupo encandila. Tanto como para que los palcos

del López de Ayala se llenen cuando actúa Dakipa-

kasa. A nuestro alrededor, varios de los componentes

de Marwán. Presentación magnífica, con filigranas en

sus voces. Primer pasodoble para los afectados por

la crisis, de los que hacen su bandera, esta sí, por las

que sí merece la pena luchar y defender. Aparece en

su segundo pasodoble el procés como tema. Ambas

piezas nuevas, renovadas de su pase de preliminares.

Cuplés, disciplina en la que creemos que este año

están mejores. Siguen con la independencia en el pri-

mero de ellos. El segundo para el cartel de Carnaval,

en el que figura el alcalde, según nos dicen, en un

“huequino”, por su baja estatura. Popurrí lucido, co-

rrecto de ejecución. Dakipakasa sin más.  •

Los Mirinda 
aquí hay que mamar
Abrieron Los Mirinda la ronda de semifinales. Primer

cambio, dieron más protagonismo a la madre, que

apareció en primera fila, sentando a toda la murga

en el regazo. Sí, a toda la murga. La percusión, con

el maestro Clodo a la caja y Emilio al bombo, rayó

una vez más a un nivel muy alto. Al bajo, nueva-

mente, Alonso Torres. Correcta presentación, muy

aplaudida por el público. Primer pasodoble, no. Pa-

sodoblazo, criticando a quien se queja continua-

mente de los problemas económicos y sociales de

esta tierra (corrupción, hipoteca, pueblos despobla-

dos…), y cada cuatro años sigue votando a los mis-

mos partidos políticos. El segundo pasodoble es aún

mejor, dedicado a las murgas infantiles y juveniles, y

a las hijas de uno de los componentes, como si lo hu-

biera escrito Antonio Hernández “El Bola”, quien ha

conocido esa experiencia este año a través de su hija

Paula, que ha debutado con la murga infantil de la

Escuela Virgen de Guadalupe. Impresionante. No en

vano Selu Torres, guitarrista de Los Mirinda, es mo-

nitor de Los Guadalupines, segundo premio de mur-

gas juveniles logrado el domingo, en la que que

figuran hijos de varios de los componentes de los Mi-

rinda. Bien cantados los pasodobles, con fuerza, con

pellizco. Y espectaculares voces altas de Manuel Ma-

labé. Antes de los cuplés, cameo de Alex Herrera, ju-

gador del Club Deportivo Badajoz. Primer cuplé a

una equivocación en la medicación que toma Rufino,

el personaje que interpretan los Mirinda. El segundo,

a Leticia Sabater y su operación de la vista. Ahora

tiene problemas para seguir los partidos de tenis, le

duelen las cervicales. Al igual que los pasodobles,

nuevos también los dos cuplés, renovación completa

del repertorio obligatorio. Coña con el terremoto,

que no fue tal, sino que se caen los muñecos de Mar-

wán y Dakipakasa. Y llega la música de los 70 para

dar paso al popurrí. Bien ejectuado. En líneas gene-

rales, una actuación más completa que la de preli-

minares. •



1. Los Chungos

Abrirán la segunda semifinal las empodera-

das a las que dan vida Los Chungos. Por pri-

mera vez se meten en el papel de mujer, y

qué mujer, empoderada, reivindicativa y fe-

minista. Todos los tópicos en su presentación.

Incluso se han atrevido a llamar machista a

Dios, por decir que creó a Eva de una costilla

de Adán. Genial. En su primer pase escucha-

mos juegos de palabras con los defectos de

los hombres, rimándolos con distintos nom-

bres masculinos. En sus cuplés de la fase

previa cantaron al tipo y al terremoto de Ba-

dajoz. Buen estribillo: “el que me haga la

cobra, ese cobra, ese cobra ese cobra”.  Fan-

tástica cuarteta en el popurrí con la estrofa

en la que vacilan a los hombres que las pi-

ropean, llamándolos Neruda, Machado, Al-

berti y Coelho, por lo refinado de sus

piropos. Contínuas referencias a temas se-

xuales, pero sin excesivas estridencias. Di-

versión a raudales, y más de uno y de una

se verán reflejados en sus letras.  •

2. Los Jediondos 

Aparecieron en escena durante la fase pre-

via vestidos de gris y en formación militar,

perseguidos por carnavaleros de compar-

sas y hasta un Viriviriflanta. A ver qué se

les ocurre para las semifinales, porque son

un grupo que va subiendo en calidad de

repertorio según avanza el concurso.  Su

presentación estuvo ingeniosa y llena de

chispa. El disfraz es el de Agustín Alegre,

moda que se está siguiendo últimamente

en Badajoz, el dar nombre al personaje. En

sus letras aparecieron el bullyng, la histo-

ria de su amigo de Murcia, el procés, el te-

rremoto…Llevan un buen estribillo,

pegadizo. Será de lo más coreado en este

Carnaval. Venden su piso en Badajoz, por-

que no aguantan más fiestas. Popurrí con

grandes detalles, como el de las iniciales MR

en los papeles de Bárcenas. O el caso de los

estudiantes que montan la fiesta en el piso,

y ellos viven debajo. Sensacional la repre-

sentación del papel. Buena estrofa la de la

paella, a la que tanto quitan, que les acaban

llevando un arroz blanco. El camalote tam-

bién aparece en su repertorio, diciendo que

permite atravesar nuestro río por encima,

sin necesidad de manguitos. El ruido en el

Casco Antiguo…Pero todo esto puede cam-

biar, dada la creatividad del grupo. ¿Nos

sorprenderán con cositas nuevas? Seguro

que sí. •

...y esta noche en el
Teatro López de Ayala



3. Los Water Closet

Los Water Closet se encargaron de llevar-

nos a los cielos en su pase de preliminares.

Claro, que lo tienen fácil: interpretan el

papel de Dios. Traje blanco con camisa

azul celeste con estampado de nubes.

Todos iguales, todos con el mismo disfraz

de nuevo, rompiendo la línea de los últi-

mos años, en que cada uno iba de un per-

sonaje diferente. Buena presentación, con

variedad de instrumentos musicales (inclu-

yendo congas, triángulo y trompeta), y

toque de salsa. Su actuación rayó a gran al-

tura, de las mejores de la historia de esta

murga. Llena de grandes detalles, como el

pasodoble en el que responden a las críticas

del año pasado, cuando más de uno dijimos

que algo les faltó a los Water, y sí, les faltaba

Moi en su wáter. Chistes como que han in-

tentado multiplicar las murgas y, al final, las

han dividido, bien traídos en el momento

justo, hicieron las delicias del público. Entre

los momentos hilarantes que tuvieron des-

taca uno: Jesucristo levitando sobre las

nubes en un patinete eléctrico. El popurrí,

lleno de geniales asociaciones de ideas

entre músicas apropiadas para unirlas a una

letra relacionada con el disfraz. Y un mo-

mento épico, que nos puso los vellos de

punta: la magnífica despedida, con los diez

mandamientos del carnavalero. Ojo, que

apuntan alto. •

4. Las Polichinelas

Gran decorado con Pinocho al fondo del es-

cenario para dar paso a Las Polichinelas. Vie-

nen disfrazadas de Pepito Grillo, cantando

desde el interior de la caja de cerillas  que le

servía de cama. Disfraz muy elegante, con el

que ponen sobre el López una presentación

muy potente, que finalizan a pie de patio de

butacas. Gran primer pasodoble en prelimi-

nar, dedicado a la conciencia, pasodoble obra

de El Niño, guitarrista de Yo no salgo. El se-

gundo fue para el Santa Teresa, equipo de

fútbol femenino al que reservan sus domin-

gos. En los cuplés simulan tomar un trago,

que desata la chispa de su personaje. Dese-

amos que no tengan la bajada que tuvieron

en preliminares tras el pasodoble. Esta

murga está cogiendo fuerza, y nos hará

pasar grandes momentos de Carnaval. Es-

peramos que empiecen a hacerlo en semi-

finales de este año. •

5. Los 3 W

Uno de los grupos que más nos ha gustado

en la fase preliminar. Dos estilos de madre,

la clásica y la tradicional, batallando en es-

cena y haciéndonos reir, y mucho. Genial el

detalle del bombo, rodeado de un paño de

ganchillo. Este año está de moda lo de las

murgas divididas en dos grupos (también se

presentan con esta cualidad Los Espantape-

rros). Como también lo están los decora-

dos, con salones de casa en el fondo, con

dos estilos de mobiliario. Eso sí. Lo que no

cambia es Jordi Hurtado, en el televisor del

fondo del salón, uno de lámparas y el otro de

plasma. Pasodoble que comienza trágico

para una amiga que “está ahí arriba”, Con-

cha, que se vuelve cómico cuando sabemos

que la Concha a la que cantan es la concha

acústica del Teatro López de Ayala. Extraor-

dinarios punteos de Paco Fernández (como

se nota su vuelta al grupo de Olivenza) en un

segundo pasodoble que es un nuevo toque

de atención a los políticos de este país, por

lo relajado de la justicia en los casos de vio-

lación y abusos sexuales, como el caso de la

manada. Aplausos a raudales. Esto suena a

murga. Popurrí que remarca las diferencias

entre las zonas de la murga, y enorme chiste

con el tópico sobre la depilación de las mu-

jeres portuguesas. Momentos hilarantes

cuando suenan distintas canciones, y las se-

ñoras mayores lo bailan todo igual y las ac-

tuales cada uno con sus pasos adecuados.

Público puesto en pie al final de su actuación.

Están en forma los 3w después de unos años

un tanto desdibujados, por más que fueran

finalistas en 2017.  •
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Selu Torres, 
“Los Guadalupines,
versión pirata”

“Los niños asimilan 

el estilo de las murgas

de sus monitores”. 

El Estribillo: Selu, enhorabuena por ese se-

gundo premio, Guadalupe está siempre

ahí arriba, ¿Cuál es vuestro secreto?

SELU TORRES: No hay ningún secreto,

mucho ensayo, mucho trabajo, y sobre

todo, que los niños le echan muchas ganas

y que les encanta esto. Eso se refleja sobre

el escenario, son esponjas, van apren-

diendo todo lo que se les plantea. La ver-

dad es que tenemos mucho ganado,

porque son ya grandes aficionados a las

murgas y eso facilita todo el trabajo. 

EE: ¿Cuántos niños tiene la Escuela Virgen

de Guadalupe en la actividad?

ST: Ahora mismo, veintisiete. Veinte en la

juvenil y siete en la infantil. 

EE: ¿Cualquier niño puede participar o

tiene que tener facultades musicales?

ST: Cualquier niño puede participar. Es una

actividad abierta del colegio, este año se ha

abierto completamente a cualquier niño,

sea o no alumno de Guadalupe. La mayoría

son alumnos de la escuela, pero tenemos

ya niños de otros centros de la ciudad. Y

por supuesto, no hay una selección, se

trata de que las capacidades del niño se

vayan desarrollando y que vayan apren-

diendo. No hay un baremo para decir “este

niño vale para esto”, se trata de sacar las

cualidades que tiene cada uno, y en una

murga hay veces que uno canta mejor y

otro que canta peor puede hacer labores

de instrumentación , y se trata de trabajar

esas partes. 

EE: Además, una murga es algo más que

cantar o tocar un instrumento. 

ST: Por supuesto, hay otras facetas, como

la elaboración del disfraz, en las que tam-

bién se implican ellos y sus familias. Hay

muchas cosas realizadas con goma eva

que han sido realizadas por ellos  que

están presentes en el traje, y desde el

principio que montamos esto siempre

trabajamos con estos materiales que son

fáciles de trabajar y que los niños pueden

elaborarse su propio disfraz. Y el tema de

la instrumentación sobre todo en esta

fase de juveniles, en un futuro queremos

seguir implementándolo para que tenga-

mos guitarristas propios, ya tenemos per-

cusión propia pero queremos más

porque siempre es bueno tener recam-

bio. Es el camino que queremos seguir,

porque creemos que es un aspecto muy

importante. Junto con mi hermano,

Alonso, que trabaja conmigo, vamos a

trabajar el tema de las guitarras, igual

que en la percusión, con la ayuda de los

percusionistas de Los Mirinda, Clodo y

Emilio, que han echado una mano genial,

es necesario que los referentes ayuden. 

EE: ¿Cuál es el nivel de implicación de la

escuela en la actividad?

ST: La escuela se implica bastante desde el

primer año que acogió la actividad. Al prin-

cipio no se sabía cómo iba a salir. Pero la

escuela tiene un alto nivel de implicación,

desde el momento en que quiere contar

siempre con la actividad, y vamos a inten-

tarlo también con otras secciones del cole,

como los profesores de música, que siem-

pre están atentos, y vamos a intentar fun-

cionar como un equipo. 

EE: Las murgas infantiles y juveniles, ¿asi-

milan el estilo de su monitor?

ST: Por supuesto, los niños son esponjas

y el monitor adapta el estilo que él en-

tiende de Carnaval y que requiere ese

tipo de niños, y luego se van sumando fa-

cetas en las que lógicamente tienes más

experiencia en la murga. En mi caso, la

murga tiene bastante del estilo que yo

más o menos domino, dentro de lo que yo

tengo más facilidad de hacer letras, y más

teniendo en cuenta que he tenido colabo-

raciones de gente de Los Mirinda, por

ejemplo, Víctor en los cuplés, y claro, el

estilo va sonando cada vez más a las refe-

rencias que tienen esos chavales. •


